
Los que son conscientes de su  
pobreza, de las cargas que tienen que 
aguantar y llevar en la vida, y al mismo 
tiempo son lo bastante humildes para 
conocer sus  
propias necesidades ante los demás, 
esos son los que pueden encontrar  
también consuelo en los demás.  
Escuchamos a Jesús que se  abaja  
para los humildes.  
Él nos ayuda  a llevar las cruces de la  
vida, si reconocemos que no las  
podemos cargar solos.  
Unámonos a Él, en torno a su mesa,  
donde nos dará el alimento que  
fortalece. 
 


